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STRIKE
IT S  T O A S T E D

Agradables 
hasta el fin

Y X

|En 1923 el público de Panamá y Colón I 
pagó a las Compañías Extranjeras de 

Seguros contra Incendios

B. 121.195.33
■Z

en concepto de primas, de manera que todos I 
los años, nuestra riqueza nacional, se dismi-1 

nuye, poco más o menos, en suma igual. I
Ud, piiede contribuir a impedir eso, asegurándose en la I

Compañía Iniernaolonal de Seguros
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S E Ñ O R I T A  E L E N A  M. V A L D E S

Si P aris me llam ara, yo no vacilaría 
En causar o tra guerra de Grecia contra Troya,; 
Dándome de valiente, yo a rreb a taría  
La nueva hija de L ed a . . . .  una E lena criolla, 
Andaluza del Istmo, bella como M aría,
Venus maja, muy digna de pinceles de un Goya!
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Mas como soy tan sólo trovador ignorado 
A vuestros pies, señora, deposito mi ofrenda: 
Na,rdos y rosas, símbolo de adm iración y agrado. 
En vuestro honor tejidos, aquí os entrego, en prenda 
L írica de ese culto que ha tiempo he tributado 

En mi alma, a vos, oh dama de herm osura estupenda.
A. Gros Tico.
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U N  B A N Q U E T E  DE R U M B O

El evento culm inante en nuestros 
círculos sociales en la últim a sem ana 
ha sido el d inner dansan t con que el 
Club Unión celebró la clásica F iesta  
de la Raza. Num erosas m esas fueron 
resrevada.s, en torno de las cuales 
tom aron asiento bellas y distinguidas 
dam as y apuestos cabailleros. La 
m úsica estuvo magnífica, las decora­
ciones bailas, al estilo español, y 
reinó entusiasm o que duró hasta  bien 
entrado el nuevo día.

El Excmo. Señor Carlos Vasseur, 
M inistro de Cuba y Dña. Amparo de 
V asseur obsequiaron en es ta  ocasión 
al Excmo. Señor Octavio Méndez P., 
actual M inistro de Instrucción Públi­
ca, y a su señora esposa Dña. Luz G. 
de Méndez, con un espléndido banque­
te. E ste magnífico agasajO' de los es­
posos V asseur se convirtió en la. nota 
sobresaliente de la. fiesta. La mesa 
artísticam en te  decorada ocupaba to­
do uno de los corredores y a su a lre ­
dedor se agruparon nuestros m inis­
tros de estado, todo el personal diplo­
m ático acreditado a,nte nuestro  Go­
bierno y tam bién m uchas de las a- 
m istades que han sabido com prender 
y ap reciar la gentileza y don de gen­
tes que d istinguen a  los populares 
rep resen tan tes  de la  perla de las An­
tillas.

Hermosa, fiesta  de inolvidables re ­
cuerdos.

E L  DR. M O R A L E S  A G A S A JA D O

P ara  felicitar al joven Dr. R icardo 
A. M orales por haber sido designado 
por el Poder E jecutivo para e jercer 
el a lto  y delicado cargo de Sub-Secre- 
ta rio  de Relaciones Exteriores, sus 
nuerosos amigos le tr ibu ta ron  un 
m agnífico y sentido agasa,jo. El sá­
bado pasado fue obsequiado con un 
banquete en nuestro  prim er Club en 
el que más de cuaren ta  amigos le 
desearon felicidad y acierto  en su 
nuevo puesto.

F IE S T A  DE C U M P L E A Ñ O S

® P a ra  celebrar un nuevo año de vida,

O
no

o
Do

Do

[O
ó
Do

o

Excelentísimo Señor Dcu Carlos A.- Vasseur

nuestro  apreciable amigo el joven ha­
cendado Dn. Gerónimo A lm illátegui, 
obsequió con una comida a un dis­
tinguido grupo de sus am istades el 
lunes últim o en el Club Unión. Fue­
ron los invitados los Drs. R icardo A. 
y Juan  R. Morales, Roberto Jim énez 
y M artín F. Sosa y los señores G ilber­
to Brid, R. A. Diez, H. Leigna,dier, 
Enrique Arango, Carlos de la Paz, N. 
A. de Obarrio Jr. y A. A. Benedetti.

C O M P R O M IS O  A R IS T O C R A T IC O

El joven ingeniero Dn. Eduardo 
Icaza Arosem ena contrajo  com prom i­
so m atrim onial la sejnana pa,sada con 
la muy bella y muy gentil señorita 
Carm en Jim énez, habiendo sido la pa­
re ja  muy felicitada por este motivo.

LOS Q U E  SE V A N

Despedimos al apreciable caballe­
ro Dn. David Cardoze, quien se em­

barcó la sem ana pasada con rum bo 
al Salvador en asuntos de negocios.

A pasar sus vacaciones salió para 
México el distinguido joven diplom á­
tico', Dn. José G. Moreno, Secretario  
de la Lega.ción de México en esta  ciu-

E1 Señor Nicolás Em iliani y su d is­
tinguida esposa, Dña. M aría Teresa 
Román de Em iliani, de la sociedad de 
C artagena, Colombia, regresaron  al 
solar patrio  después de una estad ía 
de varias sem anas en esta capital.

El Dr. Jaim e de la Guardia regresa 
a Cuba, adonde vuelve al hermoso pues 
to que le ha sido confia.do en el Hos­
pital de la United F ru it Co. de P re s­
ton, Oriente. Por encontrarse deli­
cada de salud no le acom paña su jo­
ven esposa, Dña. Matilde.
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LOS Q U E  L L E G A N

Después de pasar los m eses de ve­
rano en com pañía de sus hijos Alicia 
y Enrique, quienes e.studian en los 
Estados Unidos, reigresó el conocido 
caballero Dn. Ramón E. BenedetM.

El com petente ingeniero Dn. To­
más Guardia está de vuelta después 
de haber cumplido la misión que lo 
llevó a los Estados Unidos, donde re­
presentó a nuestro  país en el Congre­
so Pan-Americano de Ingenieros de 
Caminos que se reunió en W ashing­
ton ha peco. Lo acompañó en su gira 
su esposa, Dña. Angela F. de Guar­
dia»

La Sta. 
m atrim o

Angela E. Prieto y el Dr. Ramón E. Mora, quienes contrajeron  

nio el sábado en la noche en la Iglesia de la Merced de esta capital.

Regresó de Cartago, Costa Rica, a 
donde le llevó el delicado estado en 
que se encontraba su esposa., el Sr. 
F rank  H. Morrice. Plácenos saber 
que Dña. Manuela V allarino de 
Morrice se encuentra en vías de una 
franca mejoría.

Después de larga ausencia regresa 
donde les suyos el Dr. José A. Sosa, 
quien pasó una tem porada en los Es­
tados Unidos, reponiéndose de los e- 
fectos de dura enferm edad. Al salu­
darlo plácenos reg is tra r el éxito com­
peto de su viaje.

D E S P E D ID A S
El conocido joven Dn. Samuel Lewis 
Jr. partió para los Estados Unidos en 
viaje de recreo que lo tendrá alejado 
del patrio suelo unos seis meses. Con 
inotivo de esta excursión el amigo 
Sam fue objeto de calurosas m ani­
festaciones de sim patía y aprecio. En 
el Club Unión sus am igos íntim os le 
ofrecieron un banquete-sorpresa, el 
cual fue realzado por la presencia de 
bellas y distin.guidas dam as. Hubo 
tam bién baile, que resultó  muy an i­
mado.

Dn. Enrique Genzier salió el -domin­
go pasado para New York, a donde va 
a desem peñar el cargo de Cónsul Ge­
neral de la República. Abandona Dn. 
Enrique la Sub-Secreta,ría de Relacio­
nes Exteriores, y antes de partir tuvo 
la gentileza de agasa jar a su sucesor, 
Di. R. A. Morales con una comida 
en el Club Unión. El joven poeta y di­
plomático fué a su turno el huésped 
de honor en una sentida despedida 
que sus muchos amigos le tribu taron  
en el mismo Centro.

I Ahorre dinero y tiempo |
I  VISITANDO AL
V

I Bazar Francés I
DONDE ENCONTRARA ARTIGtlEOS DE |  

PRIMERA GAEIDAD Y DE ULTIMA 

NOVEDAD A EOS PREGIOS MAS

- - R A Z O N A B L E S - - I

Alimente su corazón, alivie su estómago I 
y quite todos sus dolores de cabeza 

tomando

NEURALÛINA
en cápsulas, papelillos, obleas o en 

tabletas

PAN,¿\MA COLON I
PARIS

Xeiiralg'iiia, iio liay nada igual iii na­
da iiiejoL para ('onihatir toda (dase, de 
neuralgias reumáticas, ja(|uecas, dolo- 
]‘es nerviosos prodiuddos por dolores 
de dientes o muelas, etc. Neuralgiua es 
completamente inofensiva, y los niños 
la pueden tomar piara los catarros y ba­
jar la fiebre.
De venta al por mayor y menor en Pa­
namá, en la Farmacia Americana de

JAVIER MORAN |
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Tenemos a honra exonerar esta página, de LA 
SEMANA con el re tra to  de V irg in ia  Fábregas, la 
excelsa trágica mexicana, que ocupa sin disputa, 
por insigne en nuestra  América, la em inencia del 
a r te  escénico español contem poráneo. V irg in ia  
Fábregas es una gloria no sólo de su patria, la 
avanzada de la raza indo-ihera, sino tam bién de 
todo el Continente colombiano y de lo gloriosa 
nación que fuera un tiem po M adre P a tria  de es­
tos nuestros pueblos am ericanos.

E sta noche da la im pecable a r tis ta  su función 
de beneficio en el Teatro  Nacional, llevando a 
escena una obra de au to ra  com patriota suya, obra 
en que se re tra ta n  ciertos aspectos típicos de a- 
quella herm osa tie rra , tan  gallarda y valiente, 
tan  pintoresca y rom ántica como digna y altiva,.

Igualm ente damos los re tra to s  de Manola

Sán::hez Navarro, hijo digno de la aplaudida trágica 
\ sobresaliente galán joven de su com pañía de d ra­
mas y comedias, que posee tant;) ta len to  y discre­
ción de actor como apostura apolínea; y de Fanny 
Schiller, dam a joven cuyc' nom bre alem án no m e­
rece que sea una guapísim a m exicanita de voz a- 
rru lladora y condiciones artísticas que la destinan 
a ser sucesora de su m aestra  sin par, en la glor.a 
y el renom bre.

OPcaQ] [ Q m o i
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A N A T O LE  FR AN C E

EL S E Ñ O R  D U B O IS

Aquella sem ana tuve notas deplora­
bles. Mi ocnducta era mala, mi traba- 
,iü nulo. Mi pobre m adre, abrum ada 
por la aflicción, imploró al señor Du­
bois.

—Puesto que se in te resa  usted ta n ­
to por este niño—le dijo—repréndale. 
Le a tenderá más que a mí. H ágale 
com prender lo que pierde con descui­
dar sus estudios.

—¿Cómo quiere usted que le con- 
rmnza de su falta, mi querida señora 

-respondió el señor Dubois—si yo 
no' estoy convencido?

Sacó de su bolsillo un libro y leyó 
estas líneas;

“No filé preciso que Homero pasa- 
“ra diez años encerrado en un cole- 
“gio y en tre  duros castigos, para a- 
“prender algunas palabras que se a- 
“prenden m ejor en cinco o seis me- 
“ses sin salir de la casa paterna,” .

“Y ¿sabe usted quién ha dicho es- 
tO', señora Noziére? No era un rú s ti­
co. ni un ignorante, ni un enemigo 
del estudio, sino una inteligencia pri­
vilegiada, un hom bre docto, el más 
correcto  escrito r de su época, ¡la é- 
poca de Chateubriand ! ; un libelista 
intencionado, un am ante de la lengua 
griega, el delicioso traducto r de la 
pasto ra l Dafnis y Cloe, el hom bre que 
ha escrito  las ca rtas m ás herm osas 
del m undo: Pablo Luis Courier.

Mi m adre miró al señor Dubois do­
lorida y ex trañada; el anciano me ti­
ró sua,veniente de la oreja  y me dijo;

—Amiguito, no basta  desoír a esos 
pedantes enemigos de la N aturaleza; 
e i necesario  escuchar a la N atu ra le­
za: sólo ella puede explicarte a V ir­
gilio y enseñarte  las leyes de los nú­
m eros. En las horas de asueto  no te 
abandones un instan te , para re sa r­
cirte  de las horas perdidas en las 
aulas.

El señor Dubois era entonces un 
corpulento anciano de se ten ta  a se­
te n ta  y dos años, que llevaba, la ca­
beza erguida, sa ludaba sonriente y 
sab ía conservar las d istancias sin 
dejar de ser afable para todos. Con 
el pelo cuidadosam ente alborotado y 
cortas patillas al estilo  de su juven­
tud, realzaba su largO' rostro  afeitado, 
cuya severidad endulzaba una sonrisa, 
graciosa. Solía, cubrirse con una levi­
ta  verde botella; en una caja de con­
cha con esm alte llevaba el rapé, y se 
sonaba . en un pa,ñuelo grande y rojo.

Entabló relaciones con mi fam ilia

Anatole Francois T h ib au lt  era e! verdadero nombre de quien f irm ó  sus 
escritos inmortales con el seudónimo de A N A T O L E  F R A N C E .

T ras  una larga enfermedad, mejor dicho, tras un proceso de agota­
miento senil que duró cosa de seis meses, acaba de m orir  en París, a la 
edad de 84 años,el más ati ldado de los escritores franceses contemporáneos.

De uno de sus libros— “ La Vida en F lo r”— hemos escogido el capí­
tulo que insertamos en esta misma página, t i tu lado “ El Señor Dubois’ , 
pues creemos no poder rendir  mejor tributo' a la m em oria  del insig,ne 
l i le ra to  francés, que dando esa muestra de su exquisito estilo, llenoi de una 
ircnía sutilísima, bonachona y jovial a! mismo t iempo.

Los funerales de Anatole France, costeados por el gobierno de su 
país, han revestido solemnidad y pompa dignas del i lustre muerto, sólo 
igualadas por las del sepelio de V ic tor Hugo, al lado de cuyos restos repo­
san ya en el Panteón sus despojos, y cuyas obras están ya exonradas con 

misma corona de laureles perennemente verdecidos.

soiaoi lOEXOl

I
porque mi padre había sido médico y 
amigo de su herm ana, y desde que 
ésta  murió el señor Dubois iba a 
nuestra  casa con m ucha frecuencia. 
Si yo no hubiese oído conversa,!- al 
señor Dubois con mi padre, cuyas o- 
piniones eran  opuestas en todos los 
asuntos, si no le hubiese visto saludar 
a mi m adre, cuya m odestia y cuya ti­
midez excesivas no eran  muy a pro­
pósito para a len ta r expresiones ga,- 
lan tes, yo no hubiera com prendido 
nunca h as ta  qué punto de perfección 
puede llegar un hom bre m undano el 
respeto, la  prudencia y la cortesía. 
D escendiente de una fam ilia burguesa 
de París, h ijo  y nieto de abogados 
y m agistrados del antiguo régim en, el 
señor Dubois pertenecía por su edu-
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cación a la vieja sociedad francesa. 
Se le consideraba egoísta y parsim o­
nioso. Elfec'tivamente, sin duda lo que 
m ás le in teresaba era, v ivir bien, y 
como ten ía pocos recursos, evitaba 
las ocasiones de m ostrarse generoso. 
Hom bre de buenas costum bres, am a­
ba la sencillez, la p racticaba y la con­
v ertía  en un adorno y en una virtud. 
Vivía solo con su v ieja am a de llaves, 
Clorinda, servidora fiel pero envicia­
da con la bebida, cosa desagradable, 
y sin duda por es ta  razón el señor 
Dubois huía de su casa y se refugiaba 
en la nuestra .

Como era sabido que al señor Du­
bois no le agradaba la com pañía de 
los jovenzuelos, e ra  m ás de agrade­
cer que me tra ta se  con benevolencia.

O
DO

DOlO
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y supongo que obedecía esto al in te­
rés notorio que me inspiraban casi 
siem pre sus minuciosos relatos. Con­
quisté su estim ación cuando no ha­
bía cumplido aun los catorce años, y 
sin enorgullecerm e por ello estoy se­
guro de que le agradaba más hablar 
conmigo que con mi padre. H ace mu­
cho tiempo que se calló para siem pre, 
y aún resuena en mis oídos aquella 
voz un POCO' apagada y nunca violen­
ta. La pronunciación del señor Du­
bois, como la de sus contem poráneos, 
difería, de la de los hom bres actuales; 
era más sencilla y más suave. El se­
ñor Dubois no pronunciaba .iamás las 
le tras dobles ni las consonantes fi­
nales.

Yo sabía poco de sus existencia y 
no me preocupaba saber m ás; en aquel 
tiempo no me aguijoneó, como ahora, 
la curiosidad del pasado. El señor Du­
bois, a los veinte años, cuando ya 
declinaba el ImperiO', en tró  en el e- 
jérc ito  y tomó parte  en la campaña, 
de 1812 como ayudante del general 
D.. Se le habían helado las orejas 
en Smolensk. No era partidario  de 
Napoleón, a quien reprochaba con 
ama,rgura haber sacrificado quinien­
tos mil hombros en Rusia y haber 
usado d u ian te  aquella campa,ña un 
gorro polonés, acaso muy a propósito 
para los m agnates de aquel país, pe­
ro que le daba un aspecto de vieja.

—Y en realidad—añadía el señor 
Dubois—, era curioso y charlatán  co­
mo una comadre. Cuando le conocí 
en su juventud, estaba gordo. Sus bus­
tos y sus re tra to s  no dan idea de su 
figura, porque los artistas , obedientes 
a, sus órdenes, m odificaban las líneas 
de su rostro  conforme a los modelos 
do la antigüedad. E ra  vulgar en sus 
modales, descoi tés con las m ujeres; 
tirab a  el rapé y comía con los dedos.

Mi padrino, el señor Danquin, que 
afloraba al em perador, se estrem ecía 
al oir ta les cosas.

— ¡Tam bién yo le conocí!—excla­
m aba—. En 1815, cuando yo tenía 
ocho años, mi padre me alzó sobre los 
hom bros para que le viese a su en tra ­
da en Lyon; entonces ofrecía su bus­
to una belleza soberana. Como yo le 
vi, le vió un pueblo inm enso, asom ­
brado por aquel m agnífico rostro  co­
mo por la cabeza de Medusa. Nadie 
podía re s is tir  su m irada; sus manos, 
que am asaron un mundo, eran peque­
ñas como' una,s manos fem eninas, y 
de form a perfecta.

En aquel tiem po INapoleón vivía 
in tensam ente en las almas. No ha­
bían pasado aún sobre su gloria dos 
generaciones; apenas hacía, veinte 
años que llegó en su carro  fúnebre

para dorm ir a la orilla del Sena. Dos 
de sus herm anas, tres de sus her­
manos, sus hijos, sus generales, es­
calonados en la m uerte, al despedirse 
de la, vida hicieron v ib rar cada uno 
a su vez el eco de su nom bre y de su 
gloria. El últim o de sus herm anos, 
varios de sus generales y una_ m uche­
dum bre de sus colaboradores y sol­
dados vivían aún. Algunos ancianos 
inocentes como mi buena Melania 
im aginaban que no había, m uerto.

Todas las conversaciones acerca de 
él eran apasionadas.

—Fué el más grande en tre  los fa­
mosos capita,nes—decía el señor Dan­
quin.

—No lo dudo—replicaba el señor 
Dubois—, si se mide su grandeza por 
sus derrotas.

Y la disputa entablada seguía siem ­
pre de igual modo:

El señor Danquin.—Tenía el genio 
de la guerra como ten ía tam bién to­
da cla.se de genios. Sus ojos de águila 
lo veían todo a la vez. Siem pre due­
ño de sí, ten ía m em oria, conocimien­
to de los hom bres, sentido  de las mu­
chedum bres, energía infatigable para 
el traba jo ; penetraba en los m enores 
detalles para sobordinarlos a,l con­
junto'. Su actividad traspasó  los lím i­
tes fijados has ta  entonces a las fuer­
zas hum anas.

El señor Dubois.—Conocía a los 
hom bres, pero odiaba a, las em inen­
cias. No podía, soportar a ningún hom ­
bre superior. Sólo buscaba depen­
dientes y ayudantes; y cuando en la 
hora suprem a necesitó el apoyo de 
los hom bres no había ninguno jun to  
a él. Sin duda era, in te ligen te ; b ri­
llaban sus ojos con lucidez cuando 
no los em peñaba la am bición, pero 
su alma era vulgar; no supo ver las

[OE

personas y las cosas como un filóso­
fo; las vió siem pre como un adm i­
nistra,dor. Indiferente a las teorías, a- 
jeno a toda filosofía, lo que no sirve 
a. sus proyectos no le in teresa . H asta 
en la mecánica, su terreno  favorito, 
desecha lo que no juzga de provecho 
inm ediato, comO' las em barcaciones y 
los carrua jes de vapor. Nunca ofrece 
una, idea desin teresada en una espe­
culación pura. No sospechó jam ás el 
genio de un Lavoisier, de un B ichat 
y de un Laplace. Le horrorizaban las 
ideologías.

El señor Danquin.—N aturalm ente; 
como que ten ía  el genio de la ac­
ción.

El señor Dubois.—N unca tuvo el 
sentim iento de la medida. Se a.dvier- 
ten  en él .con trastes que asom bran. 
Es todo acción y se precip ita en lo 
rom ántico. Tiene tan to  de infantil 
como de hom bre genial. Vedle en los 
apuntes de Girodet, que le sorprendió 
en el tea tro  de Saint-Cloud: su cabe­
za es de niño, de niño T itán  si 
usted quiere, pero de niño al fin. En 
lo m oral conserva del niño la podero­
sa ilusión, el gusto de lo enorme, de 
lo excesivo, de lo maravilloso, la im­
posibilidad de res is tir  a sus deseos, 
una ligereza de esp íritu  que no se 
contuvo ni en las situaciones más 
graves; y la facultad de olvidar, que 
la m ayoría de los hom bres pierden al 
sa lir de la infancia, subsistió  en él 
hasta, la edad ■ m adura.

El señor Danquin.—Alguna vez de­
bía d ism inuir la extensión de su es­
p íritu , que abarcaba el mundo en te­
ro.

' El señor Dubois.—Pué un jugador, 
y como todos los jugadores acabó mi- 
serablem enté. Una vez dijo: “Nunca 
em prenderíam os nada si quisiéram os
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asegurar poi* anticipado' el éxito de 
nuestra  em presa”. E sta frase descu­
bre su esp íritu  de jugador. Los juga­
dores buscan emociones fuertes; la 
incertidum bre les d e le ita . no goza­
rían  si no dudaran de su fortuna. P re ­
fieren la guerra a  la paz, porque la 
guerra, ofrece más peligros y m ás ac­
cidentes. Cuando había perdido en el 
juego de las batallas, buscaba en el 
mismo juego la reparación de sus 
pérdidas. ¿Y qué ha dejado vuestro  
héroe? ¿Dónde está  su obra? El m is­
mo se juzgó en Munich, en 1805 o en 
1809, el día que, al ver en la habita,- 
ción que le habían destinado un re ­
tra to  de Carlos XII, dijo con im perio­
so desdén: “Que se lleven de aquí es­
te re tra to . Es un hom bre sin conse­
cuencias”. Aquel día fromuló su pro­
pio juicio an te el tribunal de la  H is­
to ria  el que debía ser, en tre  todo>s los 
hom bres famosos, el hom bre sin con­
secuencias.

El señor Danquin.—  ¡Sin consecuen­
cias! H a salvado a F rancia de la a- 
narqu ía ; consolidó las conquistas de 
1:>. Revolución; fundió en el horno de 
su genio la antigua sociedad con la 
nueva, y obtuvo de este  modo una a- 
leacióñ de bastan te  fortaleza p ara  su­
fr ir  las pruebas del h ie rro  y del fue­
go, de la guerra civil y de los caño­
nes ex tranjeros. El creó la Fra,ncia 
nueva y dió a la P a tr ia  lo que resu lta  
m ás precioso que el oro y más nece­
sario  que el pan: la Gloria.

Y los dijes de la cadena del señor 
Danquin resonaban batalladores so­
bre su viente, m ien tras el señor Du­
bois hacía g ira r en tre  sus dedos su 
ca jita  de rapé, como si tra ta ra  de aso­
c iar las form as geom étricas a la,s de 
su pensam iento. Así los dos form a­
ban un grupo digno de figurar en la 
Escuela de Atenas, de Rafael.

A mi padrino le ag radaban  las ba­
ta llas, aunque solam ente las vió en 
p in tura, y el señor Dubois, que ha-
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LOS H O M E N A J E S  A L  DR.
M E N D E Z  P E R E IR A

Honram os el presente número de 
“ La Sem ana” con el retrato  del Dr. 
Octavio Méndez Pereira , y ocupamos 
gran parte de nuestras columnas con 
los discursos que se pronunciaron en 
su homenaje y las respuestas dadas 
por él, en la doble manifestación po­
pular de que fue objeto el i lustre Jo­
ven panameño con motivo de haber 
sido conservado en el cargo de Secre­
ta r io  de Estado en el Departam ento  
de Instrucción Pública, por el nuevo 
gobierno nacional inaugurado el lo. 
del mes en curso.

Si bien aquellas piezas oratorias  
no son inéditas, estimamos oportuno  
y conveniente insertarlas aquí. Jun­
to con algunas otras manifestaciones  
del alto  aprecio que el país entero ha­
ce de las labores del Dr. Méndez ai 
f ren te  de la Cartera  a su cargo. Qui­
zás es ella la más im portante  de cuan­
tas informan el tren del Poder E je ­
cutivo Nacional, por cuanto según sea 
la orientación que se dé ai la instruc­
ción y educación de las masas, según 
sea la intensidad que se im p rim a a la

difusión del saber en el pueblo, así 
será tam bién la posición que llegue 
l i  nación a ocupar en el mundo. Los 
derroteros que le sean señalados al 
pueblo panameño por los directores  
de su educación, necesariamente han 
de conducir la nación a un destino de 
grandeza, de progreso y b ienestar, de 
respetabilidad e independencia, o lle­
v a r la  a la nada halagüeña condición 
de país sometido económica, política  
y espir itua lm ente  a otros poderes.

Sólo mediante la instrucción públi­
ca bien encaminada podría Pamamá 
contar entre  sus hijos, estadistas que 
la adm inistren  con Juicio y eficien­
cia; agricultores, mineros, industria­
les y art íf ices que sepan aprovechar  
la fecundidad de sus t ie r ras ,  las r i ­
quezas ocultas en su seno. Sólo me­
d iante la instrucción pública bien en­
caminada podrá Panam á colm ar sus 
anhelos de ser l lam ada con ple.na Jus­
t ic ia  la Suiza A m e r ic a n a ............

. . Y  como la labor del Dr. Méndez  
P ere ira  satisface plenamente ese ideal 
supremo del pueblo panameño, nos­
otros creemos cum plir  con un deber 
de gratitud  patr ió tica  al ju n ta r  en 
un solo volumen las pruebas del a- 
precio nacional a sus trabajos, que 
constituyen verdadero  apostolado.

bía pasado el Berécina, tra jo  de allí 
el horror a la, guerra. Pidió su re tiro  
en 1814, y no sirvió a la R estau ra­
ción, que le d isgustaba tan to  como el 
Imperio. Sólo Marco Aurelio le in te­
resaba.

PELOLISINA
Combinación química infalible, 
inofensiva e in stan tánea para 

desrizar y suavizar el cabello 
Se vende en todas las farmacias.

AGENTE: G E R V A S IO  G A R C IA  

Ave. Centra l ,  68.
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LA IN V A S IO N  C A R IB E .— EL F O O T ­
B A L L  EN P A N A M A .— LOS B O X E A ­

D O R E S  C U B A N O S

Pocas veces se nos ha presentado 
oportunidad de estrechar relaciones 
con nn grupo de jóvenes tan depor­
tis tas  de corazón como los un iversi­
tarios habaneros, ñon ellos de los 
que saben p racticar las sabias y sa­
nas reglas del sport tan to  en el cain-

El equipo crioll 
contra

de track que 
los Caribes.

D
Oorno

po de refriega, como fuera de él. Ad­
versarios leales e hidalgos, term inada 
la contienda vuelven a ser los amigos 
decididos y tan dispuestos a celebrar 
la victoria propia como a acep tar la 
derro ta cen la sonrisa en los labios.

Ha sido una verdadera cruzada de 
entusiasm o y espíritu  deportivo la 
que estos m odernos a rgcnatu tas  del 
ini'isculo y la, destreza acaban de 
com pletar. Una lección práctica nos 
lian brindado qne trae rá  grandes y 
m agníficos beneficios a nuestra  ju ­
ventud am ante del juego sano y libre 
del contam inado profesiorralismo.

Vencieron los cubanos en track  y 
field, eventos que no se practica,n 
aquí. Tam íñén arro llaron en tennis, 
m ás por abandono de los nuestros 
que por excelencia de los suyos. En 
base-ball y natación las fuerzas e s ta ­

ban casi iguales pero su superior en­
trenam iento  y dirección les sacó airo­
sos de estas duras pruebas. N uestra  
linica victoria la obtuvim os en b asket­
ball. E ste juego si se p ractica aquí 
con regularidad y los nuestros se cu­
brieron de glorias en dos duras p rue­
bas.

Los Caribes siguen siendo los 
héroes de la m uchachada y tan  fam ilia 
res son para, nuestros oídos los nom­
bres de Ba,rrientos, Notario, Campu- 
zano, Silverio, Inclan etc., que por 
estas tie rra s  se seguirán  con in terés 
sus futuros triunfos como si fuera co­
sa de familia.

Ya volveremos a encontrarnos con 
los Caribes. Pero an tes es necesario  
que nuestros a tle tas  se aprenda,n de 
corrido la leccioncita que de m anera 
tan  sim pática nos han obligado a to­
mar.

I uchó

LA T E M P O R A D A  DE F U T B O L

El football, casi desconocido aquí 
se está aclimata.ndo en tre  nosotros 
gracias a la energía de unos cuan­
tos deportistas en tusiastas y em pren­
dedores que aprendieron a jugarlo  
cuando estud ian tes en Ing laterra .

En la actualida,d se cuenta en esta  
capital con cinco equipos de buenos 
jugadores y debidam ente reg lam en ta­

dos, sin tom ar en cuenta los team s 
del In stitu to  Nacional y del Colegio 
La Salle que aunque de novicios, son 
de los que prom eten. No pasa domin­
go sin que no se reg istre  un in te re­
san te desafío a,l cual concurre cada 
vez m ajor público. D esgraciadam en­
te solo se cuenta con un campo dis­
ponible y este tanipoco reúne las con­
diciones debidas. Con un buen campo 
se harían  milagros.

Por el momento se considera al P a­
nam á F. C. como el campeón, pues 
viene jugando desde su forma,ción, ha­
ce unos cinco m eses, sin sufrir los 
sinsabores de una derrota. Su línea 
no ha sido perforada por ningún equi­
po nacional. Ese honor le corresponde 
al Crucero Inglés “A delaide” quien 
logró em patar en el mes de Julio  con 
el score de ,3 a 3. El Panam á de seis 
desafíos, ha ganado cinco y em pata­
do uno, haciendo 21 tan tos a su fa­
vor con 3 en contra.

El domingo pasado el Colegio La 
Salle jugó con el equipo del crucero 
peruano “A lm irante G rau” ac tua l­
m ente en Balboa. La fuerte lluvia, con­
virtió  el te rreno  en un barrial y el 
juego resultó  deslucido y lentO'. Sin­
em bargo se hicieron buenas jugadas 
y los peruanos se apuntaron  la. vic­
to ria  por dos goals contra uno. Los 
colegiales se portaron muy bien y no

El team  Caribe de base-ball que a pesar de perder el p rim er juego, logró 
ganar los dos restantes y con ellos el concurso internacional.
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ocasiones, se

nos sorprendería que ganaran en un 
terreno^ seco y ligero.

P ara  esta tarde se anuncia un 
m atch en tre  el Fox y los H otspur, el 
sábado La Salle vs. Institu to  y el do­
mingo el invictO' Panam á dará un 
desquite al Cable.

Ó
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LOS B O X E A D O R E S  C U B A N O S

Pepe Conte nos ba traido tres dia,- 
m antes negros de la bella Cuba que 
por lo poco que nos ban dejado ver 
se puede deducir que son m aterial de 
prim era línea. H asta la fecha se les 
ha m antenido con sardin itas, pero su 
form a y estilo  dem uestra, a las claras 
que nuestros peces grandes se van a 
ver en apuros para tragárselos.

Kid Charol se ha engullido dos o- 
vejas sin parpadear. Black Bill en su 
prim er encuentro  se lim itó a estudiar 
el público, pero el sábado pasado en 
V ista Alegre cambió de táctica. Allí 
cogió a nuestro  campeón Campbell 
y le enseñó lo mucho que tiene que 
ap render si quiere añad ir al suyo 
el título* de campeón peso-mosca de 
Cuba. En rigor de la verdad sea di­
cho que Campbell com etió una im­
prudencia e n 'a r r ie s g a r  su títu lo  sin 
es ta r  en condiciones, pero dificulta­
mos que pueda, m ejorar al carbón cu­
bano si vuelven a encontrarse.

Cirilin Olano, otro de los invasores, 
ha retado  a nuestro  único Lom bardo 
y o jalá que el Chato acep tara, pues, 
pocas veces se nos p resen ta  una o- 
portunidad de contem plar dos es tre ­
llas de esa, m agnitud en m ism o ring.

LA L IG A  DE B A S K E T

Con las vacaciones escolares de 
septiem bre se dió térm ino a las pri-

1 0 1 ^ o a o L , ' i p g o B

La segunda serie comienza el próxi­
mo sábado con un m atch en tre  el Ins­
til uto y el Panam á, m ientras que es­
ta noche hay uno en Balboa en tre  las 
E strellas Panam eñas y el P-uerte A- 
mador, Ca.mpeón de la Zona.

que, derrotando a los Caribes en dos 

apuntó la copai.

m era serie de juegos de la liga na­
cional de Basket-Ball, resultando a la 
cabeza el equipo rep resen ta tivo  del 
Institu to  Nacional. Esta, prim era serie 
ha resultado in teresan tísim a y, según 
nuestro  modo de ver, lo m ás sensa­
cional de la tem porada ha sido la ac­
tuación del equipo de la Escuela de 
A rtes y Oficios.

Los A rtsanos habían sido en años 
a,nteriores algo así como* un pañuelo 
de lágrim as donde todos los team s se 
consolaban de las derro tas sufridas. 
Tiempos a trá s  un juego con ellos era 
considerado como una victoria, segu­
ra; pero ahora las cosas h in  cam bia­
do de aspecto. Es verdad que no siem ­
pre han ganado, pero ya se les tra ta  
con el respeto  debido y cuando han 
caído lo ha,n hecho oponiendo feroz 
resistencia. Felicitaciones m erecen 
estos m uchachos que sin facilidades 
para p repararse  han podido en dos 
tem poradas ganarse las sim patías de 
los fanáticos.

Cuenta el Institu to  con un team  
bien balanceado y como no son de los 

■que pierden tiempo en com binaciones, 
sino que se van d irectam ente a la 
canasta, sus tác ticas siem pre han de 
tener buen resu ltado  en un cuadro 
tan  estrecho como es el suyo. A rana 
y Jaén  han sido las sensaciones de la 
liga y tam bién lo fueron contra los 
Caribes.

DE B A S E -B A L L

Con la proximidad del verano re ­
nacen las actividades de los beisbole­
ros. Se está  tratando  de form ar una 
liga nacional, pues ya en la  Zona se 
acaba, de organizar. El team  Panam á, 
que tan  bien se portó contra los Ca­
ribes, com enzará el domingo próximo 
una enconada serie de cinco juegos 
con el Nueve F uertes, para decidir el 
cam peonato del istmo.

Esta serie, Panam á vs. Nueve F uer­
tes, ha despertado sumo in terés, pues 
ya data, de m eses que se vienen a lla ­
nando las dificultades a fin de que es­
tos dos gigantes se encontrarán  en el 
diam ante. Los juegos se efectuarán  
en el Isthm ian Park, actualm ente a 
cargo de la Federación Deportiva Na­
cional, y se cobrará al público una 
m odesta sum a con el único fin de a- 
ten a ciertos gastos perentorios.

El Institu to  y La. Salle están  reclu­
tando en tre  sus alum nos para form ar 
novena.s, y en Bella V ista se hace otro 
tanto.

C. M. Prete it ,  segundo en el salto de 
garrocha.

NUEVfl ORIENTftGlON DE Lfl ENSEÑANZA
La lec tu ra  de unos párrafos de la 

M emoria que ha p resen tado  el señor 
S ecretario  de Instrucción Pública a la  
H onorable Asam blea Nacional, me ha
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regocijado grandem ente porque, aun­
que para algunos las palabras del 
doctor Méndez P ere ira  serán  un e irá ’ 
cáustico o por lo meno*s les produci-
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rá  un choque desagradable como el 
que siente el individuo que vive en la 
oscuridad y se p resen ta  de im proviso 
an te la luz del sol, para muchos otros 
sí será m otivo de satisfacción el ver 
que hay hom bres verdaderam ente a- 
fana,dos en el prefeccionam iento so­
cial, estudiando las necesidades de la 
época p resen te y tra tando  de o rien tar 
la educación nacional por la senda 
que el progreso exige, precisam ente 
cuando no escasean los individuos 
que alardean  en todos los tonos de 
la inm ejorable orientación de la  ense­
ñanza, haciendo a rra ig a r el errado 
concepto de que nos encontram os en 
una éra  de esplendor, en que poco o 
nada precisa hacer ya.

Y llam a la atención que una de las 
personas a quienes se acred ita gran 
parte  del honor de la situación pre­
sente, que en efecto él ha m ejorado 
notablem ente, en vez de adorm ecerse 
con tántos elogios , se em peña por 
crear un estado de cosas que respon­
de en realidad a las necesidades na- 
cional’es. Esa es la m anera de laborar 
con patriotism o y desin terés como 
lo estilan  los verdaderos servidores 
públicos.

Por esto  me regocijó la reelección 
de mi excelente amigo el doctor Oc­
tavio Méndez Pereira , para el cargo 
de Secretario  de Instrucción Pública

= S í O E 3 0 l

donde su actuación brillán te es dig­
na, sin duda, de todo encomio. Acu­
cioso hom bre de estudio, profesor 
graduado después de haber ejercido 
el m agisterio  y' en servició per mu­
chos años, llegó a la S ecretaría  del 
Ramo cuando había dedicado su ju ­
ventud ín tegra al servicio de la cau­
sa de la, educación; graduado con los 
prim eros jóvenes que se dedicaron a 
la enseñanza pública, conoce, el per­
sonal del Ramo, circunstancia ésta  
que contribuye a la eficacia de sus 
labores.

Algunas personas han hablado en 
térm inos vehem entes de la orien ta­
ción que tiene la instrucción públi­
ca. Yo difiero en algunas ideas fi­
losóficas con mi amigo Méndez P. 
a quien me une una íntim a y sincera 
am istad desde los bancos del . cole­
gio, a,mistad que individuos mal in­
tencionados han tra tad o  en vano de 
em pañar; pero en cuantO' a la orien­
tación actual de la instrucción públi­
ca. esta.mos de acuerdo porque ni él 
ni yo sim patizam os con dicha orien­
tación. El doctor Méndez P ereira  pi­
de en su m emoria a la Asam blea que 
se p lantee el problem a de la educa­
ción m oderna y que se adopten re ­
form as fundam entales para cam biar 
ei sistem a de enseñanza actual que 
él califica de enmohecida. Yo an tes

[ o m o i [ O B Oo
me había atrevido desde las colum­
nas del “Nuevo Tiempo a lanzar la, 
idea de reform ar nuestro  s is tem a.edu­
cativo, que todavía resu lta  intelec- 
tua lista  y poco práctico y activo. Hoy 
es la autorizada voz del jefe del R a­
mo la que se expresa partidaria  do 
la, reorganización y revisión de los 
valeres de la educa,ción, de la escue­
la en harm onía con la vida, para for­
m ar hom bres más útiles a  sí mismos 
y a la sociedad. No me resisto  al 
deseo de repe tir sus palabras, que 
muchos no conocen todavía, a, juzgar 
por sus expresiones de sim patía a la 
orientación actual de la instrucción 
pública: “La sociedad actual es de­
m ocrática y como ta l no puede seguir 
sosteniendo una educación que sólo
prepara, d irigen tes’’........... “R utinaria ,
sin ideales, la escuela panam eña no 
prepara al hom bre • p ara  la vida del 
trabajo  y del esfuerzo. M aestros, ba­
chilleres, escribientes, politicastros y 
algún mal periodista, esto  es todo lo 
que sale de ella’’. El doctor Méndez 
term ina uno' de sus párrafos clam an­
do por una nueva orientación de la 
educación.

El problem a ha sido planteado in­
te ligen tem ente y su solución consti-

(Pasa a la página 16)
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Depósito de los afamados cigarrillos

% LA LEGITIMIDAD, CHESTERFIELD 
Y CAMEL

Especialidad ea vestidos y 
sombreros para Señoras

t  GRAN SURTIDO DE CIGARROS DE LA 

I HABANA DE LAS AFAMADAS MARCAS
'v

I Henry Clay^ Bock y  La Corona

DEPOSITO EN COLON

ARTICULOS PROPIOS PARA REGALOS
A  PRtXIOS MODICOS

I UNIVERSAL BAR FRENTE AL PARQUE I  I  H N O ^ .
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En la terra,za del Hotel Central, en 
la, noche del 4 del corriente Octubre, 
le fue ofrecido al Dr. Octavio Méndez 
P ereira  un suntuoso banquete, de a l­
tísim a significación social. El Dr. Ri­
cardo J. Alfaro, M inistro de Panam á 
en W ashington, fue quien llevó la pa­
lab ra de envío, con el siguiente dis­
curso :

Dr. Méndez, señores;

Los caballeros a cuya feliz in icia­
tiva se debe la celebración de este 
ágape me han comisionado para afre- 
cerlo al feste jado; y a fe que no me 
e ia  dable excusarm e de ha,cerlo por­
que si bien hay quienes con grandes 
capacidades hubieran salido m ás a iro ­
sos que yo, en cambio el encargo es 
grato  y honroso por demás. Yo no 
puedo dejar de levan tar mi voz allí 
donde la juventud idealista  y gene­
rosa, de mi tierra, se yergue en un 
arranque de valientes afirm aciones; 
ni puede im pedir que mi alm a se des­
borde en una explosión de confrate r­
nidad y de adm iración cuando se tra ­
ta de reconocer públicam ente los 
servicios y los m éritos de un hom bre 
rep resen ta tivo  de los más altos y pu­
ros anhelos que puede a len ta r el pe­
cho de un pa,nameño.

La designación hecha en el Doc­
tor Méndez P ereira  para que con­
tinúe dirigiendo el ram o de Instruc­
ción Pública ha sido un acierto  ro­
tundo del P residen te don Rodolfo 
Chiari. Constituye ese nom bram ien­
to en prim er térm ino una aprobación 
de la labor in tensa  realizada en la, 
enseñanza, oficial durante los i'iltimos 
veinte m eses de la adm inistración 
anterior. Es en segundo térm ino un 
acto  de orientación política con que 
el nuevo m andatario  ha querido de- 
mostra,r al país que las ideas y los 
principios son en él un culto que le 
m erece el debido respeto.

Cuando hay gentes que pierden el 
concepto de los hom bres y de las 
oosas; cuando se m ira las conviccio­
nes naufragar al em bate de los ca­
prichos o de las conveniencias, y 
cuando an te el credo liberal, que es 
do to lerancia, de respeto  a las ideas 
ajenas, de am or a la libertad  y a la 
ciencia, de im pulso irresistib le  hacia 
todo lo que es grande y noble, y de 
pasión ardorosa por hacer de la edu­
cación popular una fuente no conta­
m inada oon sectarism o exclusivista, 
una fuente inogotable, cristalina y pu­
ra, donde puedan apagar su sed todos 
los que están  sedientos de saber;

cuando an te ese credO', repito, se le­
vantan  grupos que asp iran  a, elim inar 
del ramo de la enseñanza a un lucido 
exponente de la in telectualidad nacio­
nal, la ciudadanía cree ver en ello 
una. lam entable subversión del sen ti­
m iento de la, justicia. Porque no se 
debe re ta r al com bate a quien sólo 
se inspira en ideas de paz: porque no 
debe darse el grito  d,e la in transigen­
cia como respuesta a quien está pre­
gonando el dogma de la to lerancia; 
porque la relegación no puede ser 
nunca el premio de la, eficiencia y 
porque cuando un hom bre digno, ta ­
lentoso, enérgico de la Nación y q’ ha 
alcanzado la palma del éxito don­
dequiera que ha puesto su esfuerzo, y 
ha llevado con honra el nom bre del

Dr. Don Ricardo J. Alfaro

país y el suyo propio más allá de 
nuestras fron teras y se ha, revelado 
como escrito r galano, como pedagogo 
profundo, como orga,nizador afo rtu ­
nado', como traba jador infatigable, a 
ese hom bre no puede echársele a un 
lado ni como inepto ni como un m al­
vado, porque al herirlo  así se heriría, 
el propio corazón de la P atria .

El nom bram iento del doctor Mén­
dez P ereira  es, pues, plácido signo de 
los tiem pos que corren como lo es 
tam bién esta  m anifestación que cons­
tituye un gesto de virilidad, de jus­
ticia y de aliento. Ambos signos res­
plandecen con fulgores de esperanza 
en el firm am ento  patrio  y si se les 
contempla, y se les estudia en su hon­
da significación, puede verse en ellos 
el augurio de fecundos hechos que

que anuncia los ricos frutos de próxi­
m as cosechas.

Por eso un grupo regocijado de 
vuestros conciudadanos, os tribu ta  es­
ta  noche, Dr. Méndez Pereira , este 
merecido homena.je 'de reconocim ien­
to' público que me toca en suerte o- 
freceios. Recibidlo como un galardón 
y guardad su recuerdo como un estí­
mulo. H abéis llegado a elevada po­
sición y gozáis de justo renom bre; 
pero os encontráis en una edad en 
que los laureles no deben servir para 
recostar sobre ellos la cabeza sino 
pa,ra que obren a modo de acicate que 
espolee la voluntad y la em puje hacia 
las nobles hazañas de la inteligencia 
y del saber. Juventud significa ener­
gía, fuerza, fuego, audacia, ímpetu. 
Quien tiene juventud debe poner to­
do lo' que ella significa al servicio de 
la. P atria . Lo que en el hom bre doble­
gado por el peso de los años pudiera 
denom inarse descanso, en el joven 
tendría  que llam arse pereza o cobar­
día. La juventud encierra privilegios 
envidiables pero impone deberes ine­
ludibles. ComO' m iem bro de las ge­
neraciones form adas in telectualm ente 
bajo el caro pa.bellón de las estre lla s; 
como rep resen tan te  de todo lo que 
en la República piensa, siente, crea, 
traba ja , am a y tiene fe en un destino 
glorioso ; como realidad del p resente 
y prom esa del futuro, recibid lO'S vo­
tos de quienes aplaudim os vuestra, la­
bor y esperam os que sabréis conti­
nua,"la con lucim iento, con eficacia y 
con honra.

He dicho.

A esas herm osas palabra,s respon­
dió el agasajado del modo siguiente:

Quisiera poder deciros, doctor Ai- 
faro, sin que parezca vanidad ,o inmo­
destia de mi parte, que las razones de 
nues tra  cordial am istad y simpatía, 
m utua tienen mucho que ver con esa 
virtud vuestra  que ya exalté en o tra 
ocasión y que tra to  de cu ltivar yo 
tam bién con todas las energías de 
que soy capaz: la v irtud  del hom bre 
público pa.triota y trab a jad o r in fa­
tigable, para quien el últim o triunfo 
o progreso' conseguido no es sino la 
necesidad de volcarse todo entero  en 
la obra futura!

En esa norm a de patriotism o, de 
traba jo  y de sinceridad invariable 
para con mis principios y conviccio­
nes he de perseverar en todo tiempo, 
sin tem or a, que me griten  las pie-

[OE lOE

nos esperan  en el porvenir, algo asíd ras del camino, convencido como es­
como floración delicada y fragan te  toy de que el hom bre verdaderam en-
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P te fuerte, según la doctrina de Sócra- 
O tes, es aquel que, habiendo empezado 

por establecer en su alm a el predom i­
nio de la. razón sobre los impulsos cie­
gos e inconscientes, sabe m archar 
con paso firm e hacia un fin noble, 

O fiel siem pre a, su conciencia, cuales- 
P quiera que sean las dificultades o los 
® peligros. Así ninguna autoridad ex ter­

na puede tener efectivo poder sobre 
un solo espíritu  si éste sabe ser con­
secuente y l ib re . así la tradición no 
llega a ser una fuerza activa sino 

O cuando está conforme con nuestra  
U concepción de lo justo y de lo verda-r\

dero; a,sí puede envolverse uno, co­
mo en coraza moral, en el m anto fi­
nísimo de la tolerancia, q’ pone en los 
labios una suave sonrisa de desprecio 
o conm iseración, en el espíritu  una 

® am able y cristiana filosofía que sabe 
U com prenderlo todo para perdona,rio 

todo.

He aquí, señores, por qué no me 
alarm a ni me desconcierta esta  lógi­
ca estupenda de la into lerancia, que 
me convierte, de la noche a la maiia- 
na, en la encarna,ción de un princi­
pio o la bandera de un ideal. La into­
lerancia que, como lo insinuaba en 
recien te banquete a que a s is tí en un 
colegio religioso, es incapaz de com­
prender mra fra te rn n id ad  de sen ti­
m ientos y de idea,les que se levante 
por encim a de las estrecheces de sec­
ta  o de partido  y de percib ir el ele­
mento' generoso y hum ano de belle­
za moral, de verdad y de idealidad 
que cabe en toda obra sincera en 
bien de la colectividad y de la P a­
tria.

O
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La, in to lerancia es la que, como 
lo decía Rodó el uruguayo, da a la 
verdad y al erro r en cierto  género de 
ideas la significación absolutam ente 
precisa con que se ilusionan ciertos 
esp íritus dogm áticos y excluye cuan­
to' hay de subjetivo y rela tivo  en las 
opiniones de los hom bres, cuanto ha,y 
de plasticidad y perpetuo DEVENIR 
en las fórm ulas de la verdad y del 
bien. La in to lerancia es la que, en 
todas partes, ha suscitado agitaciones 
sociales, perjudiciales y estériles, 
que dividen la, fam ilia nacional y po­
nen siem pre obstáculos al adelanto 
positivo y sereno de las ideas, al 
triunfo  de la  justicia  y la paz en tre  
los hom bres. Lo que no puede ganar 
la igualdad de oportunidades y de ac­
ción, se pretende obtenerlo, inútil em ­
peño! con la g r ite ría  y el hervor de 
las pasiones sectarias, con las a r ­
m as a rte ra s  y falaces del fanatism o, 
con la  exaltación y el encono de las 
conciencias rudim enta,rias o re tró g ra ­
das.

' l o g o i

Vo diría, parafra,seando en esto a 
un espíritu  verdaderam ente liberal, 
que no son las agitaciones reaccio­
narias las que pueden disgustarm e si- 
iro lo g ra tu ito  e inoportuno de ellas, 
lo h ipócrita o inconsecuente de algu­
nas. No es el m ovim iento rea.cciona- 
rio  en si mismo, al cual no es posible 
tem erle ya en este país, sino su vana 
provocación con actos vindicativos, 
desacertados e injustos, que, aun 
cuando no lo fueran, es tarían  siem pre 
en evidente desproporción para con 
la, intensidad de los agravios que cau­
san de las pasiones que exaltvn.

Qué he hechO' yo o han  hecho mis 
antecesores liberales en el ram o de 
la instrucción pública que tan to  ha 
podido a larm ar las conciencias tim o­
rata,s? T ra ta r de que se difunda el al­
fabeto por todos los rincones del país 
y que la cultu ra superior, sin d istin ­
gos de clases iri de sexos llegue a to ­
das las in teligencias, fom entar las 
construcciones escolares, crear bi­
bliotecas públicas, esta.blecer escuelas 
profesionales y cursos extensivos de 
difusión y divulgación, prom eterles a 
los m aestros y a los estud ian tes par­
ticipación en la solución de los pro­
blem as educativos, promo'ver leyes 
que aseguren ren ta s  especiales a la 
instrucción pública, que a,umenten 
su independencia y que m antengan a 
la  escuela alejada de las pasiones e 
influencias de sectas y partidos y la 
conviertan  en un hogar de traba,jo y 
de virtud, abierto  a todos los latidos 
sociales y a todos los problem as de 
la vida? »*

Todos estos son lugares comunes, 
conquistas indiscutibles de la. civiliza­
ción actual en los países en donde ya 
no es un honor pa,ra los conservado­
res llam arse u ltram ontanos sino que 
tienen  ab ierto  el esp íritu  a todos 
los vientos, como muchos por suerte, 
de los que aquí in teg ran  aquel p a rti­
do, honrosam ente rep resen tado  en es­
to banquete.

Señores: Es con la m ayor seren i­
dad y el m ás íntim o conocim iento de 
su significado' como ratifico  en estos 
m om entos solemnes, a,nte rep resen ta­
ción tan  se lecta  del partido  liberal 
istm eño, la prom esa de seguir trab a ­
jando en pro de sus m ás genuinos 
principios, sin vacila,ciones ni atenua­
ciones, como corresponde—ya lo dije 
en o tra  ocasión—a quien no e s tá  en la 
vida ac tiva  y ato rm en tada con malos 
m otivos sino con la  conciencia de su 
m isión social, a lta  la fren te  y más 
alto a,ún el corazón!

Yo os aseguro que a.unque soy jo­
ven todavía y mi alma es capaz de 
abrigar ensueñO'S y quimeras, antes

de llegar aquí me he desn'udado de. 
todO' prejuicio y sacrifiqué sin mise-'* 
ricordia mis am biciones personales y- 
cualquier orgullo mezquino o ba,ja p a - ' 
sión capaz de tu rbar mis facultades. 
Así corresponderé dignam ente a la 
confianza que en mí ha  depositado el 
Excmo. señor P residen te de la Repú­
blica, don Rodolfo Chiari, y corres­
ponderé tam bién a ella y a  sus propó­
sitos, poniendo todo lo que está  de 
mi parte, firm e siem pre den tro  de los 
cánones del liberalism o, para que no 
triunfe aquella corriente de in to leran ­
cia de que an tes hablé y no se cree 
bajo su imperio en este país la cues­
tión religiosa que tan to  exalta las pa­
siones y divide a  los hom bres, em pe­
ñándolos en luchas enconadas, nega­
tivas y estériles.

Tam bién hicieron uso de la palabra 
los jóvenes A. L. Rodríguez y R. Soto, 
en nom bre de los alum nos de la Es­
cuela de Derecho.

Los as isten tes al banquete fueron 168, 
cuyos nom bres insertam os a continua- 
cióir :

Menalco Solís.—Justo  P. Espino.— 
Joaquín P. Franco.—A lejandro A. Ca- 
ja r.—Otilio A rosem eha.—Ignacio Qui- 
rós y Q.—Alberto L. Rodríguez.—E s­
tanislao García.—Enrique Moscoso.— 
Tiberio Solís.—B erta Quezada.—rLuis 
M. Soto.—Luis T. Zerr.—N. E. Agui­
lar.—Clara González.^—Roberto T. 
Iglesia,s.—A lberto P re te lt.—Felicidad 
H auradou.—Georgiira I. Jim énez.—Ri­
cardo J. Alfaro.—Próspero  Pinel.— 
Dem óstenes Arosem ena.—Tomás G. 
Duque.—Abilio Bellida.—E nrique J i­
ménez.—Eusebio A. M orales.—B enja­
mín Q uintero.—Carlos L. López.—J. 
M. Fernández.—Carlos Puig V.—Ho­
racio  Alfaro.—Leopoldo I. Alguero V.
-—̂ Francisoo Leytón Uribe.—Ferm ín 

Naudeau.—Generoso Simons.—Cons­
tantino  Saenz.—Moisés T ejeira.—Au­
gusto Arjona.—José M. M aytín.—E li­
gió Oca,ña V.— Cristóbal A. de Urriola. 
—José M. S arria .—Víctor Tejeira.— 
Germán Arroyo.—E fraín  T ejada U.— 
J. A. Jim énez.—Erasm o Méndez P.— 
Luciano Sánchez.—M. A. Grimaldo.—
Dr. Aurelio D utari.—Olegario ÍHen- 

ríquez.—Ramón F. Acevedo.—Antonio 
Papi Aizpuru.—Roberto Lewis.—M. 
Lasso de la Vega.—H éctor Conte B.— 
Ramón L. Vallarino.—Juan R ivera R. 
—José Guillermo' Lewis.—J. Almillá- 
tegui.—E rnesto  Arosem ena.—R. de 
Smez.—A braham  A. B enedetti.—A. 
A rias M.—Carlos George.—José Pe- 
zet.—G ilberto Biid.—Enrique Geen- 
zier.—B altasar Isaza,.—Modesto Sala- 
mín.—Horacio V elarde.—Jorge L. Oli- 
vardía.—Fra,ncisco M alek Jr.—M. E.
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Meló.— Jo rg e  I B a rn e t t .— T em ístoc les  
R. Céspedes.— Jorg e  I. Oberto.— Gilber 
to Ríos.— Pablo  Ríos B.— R afae l  Be­
nitez .— J. D. Moscote.— Guillerm o Me 
Kay.— Darío González.— A belardo  P é ­
rez.— Alberto  Méndez.— Rodolfo Ber-

múdez J r .— R ich ard  Neumann.'—Jo ­
sé Domingo Seto.— A driano  Robles.—• 
Pedro  López P.— José  011er.— Guiller­
mo Colunje.— E useb io  V. H e r re ra .— 
Guillermo P a t t e r s o n  Jr .— J. M. Pini- 
11a U rru t ia .— J. B. U rrio la .— RodolfO' 
T e jada .— Julio Quijano.— F ab ián  Ve- 
larde .— Felipe  J u a n  E scobar .— J. D. 
Crespo.— R ica rd o  A. M orales.— Manuel 
R ojo— Guillerm o (Méndez P.— Napo- 
Iceón Arce.— Gil T ap ia  E.— Luis C. 
Alemán. — Alcib iades A rosem ená. — 
D ám aso  C e r re r a .— Ju an  Jan u a r io  
Illueca.— R am ón B en ed e t t i  J r .— Gali­
leo Sclís.— Daniel Cbanis J r .— Juan  
P a s to r  P a red es .— Julio  Zachrisson .— 
Maniiel E. P é r rez  M.— H a rry  Stninz. 
— A lberto  Ibáióez.— F ran c isco  Valla- 
rín .— Guillermo Cowes.'— E duardo  Mor­
gan.— Carlos Sucre  C.— Colón Eloy 
.Aparo.— Adolfo Alemán. —  R icau r te  
Noo'ega.— V íctor A. Ortiz P.— R ubén
D. Carle.s.— A le jandro  Duque.— Daniel 
Jac in to  F.— Gabriel B arr ios .— Ismael 
V allar ino .— E noch A dam es V.—V icen­
te H arm odio  R am írez .— N ath an ie l  I. 
Hill.— E nriq u e  Darío Díaz.— Alfredo 
PatiilO'..— Luis F. Clém ent.— Phrbio 
R íes .— Octavio A. Vallar ino .—R o sen ­
do Ju ra d o  V.— José  Guillermo Batalla . 
— Carlos González Revilla.— Octavio

• H e r re ra  E.— A lfredo  Ayala .— H a rm o ­
dio A rias .— A belardo Caries .— A ugus­
to C lém ent.— E du ard o  Chiari.— E fra ín  
P é ’.'cz AngulC'.— Luis  R. Solanilla .— 
A m oldo  Cano.— E d uardo  N av arro .— 
M. de J. A izpurúa .—V enancio  Villa 
n e r l . — M. de J. Quijano.— E nrique  
Ica.za F áb reg a .— C. A rro ch a  Grael.— 
Luis J. S ay avedra .— P. C. A rosem ená. 
- -A n g e l  M. H e rre ra .— José  R eta l ly .— 
Moisés Gómez.— J. M. Quirós y Q.— 
A rcadlo  A guilera .— Felipe  P érez .— 
Luis R. Sánchez .— R ecaredo  Caries .— 
Rodolfo Arce.

Se excusa ron  por no poder a s i s t i r :
E. U rru t ia  Díaz.— M anuel A. H e r r e r a  
I j.—H arm odio  Arias.

A d em ás  de los nom brados, a s i s t ie ­
ro n  15 persona,s más , cuyos n om bres  
no recordam os.

[ o m o E

festa r mi más vivo agradecim iento al 
Comité Directivo de la Federación de 
Estudia,ntes, por la designación ge­
nerosa que me ha dispensado para 
que en su nom bre ofrezca esta espon­
tánea y selecta m anifestación, que 
constituye un acto de verdadera ju s­
ticia y aprecio a los servicios p res­
ta,dos por el Excelentísim o señor Se- 
c ie ta iio  de Instrucción Pública, doc­
tor Octavio Méndez Pereira,, y que es, 
a la vez, un suceso de gran trascen ­
dencia por lo que él significa.

Hace apenas unas . cortas sem anas 
ci: culó por todos los rincones de 
nuestra  República, con el fin de re­
coger firm as, un ya célebre memo­
rial en el cual se solicitaba, a nuestro

a s s o ie s  O Ewm I 0 C 3 0
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Term inado el simbólico banquete, 
ei Dr. Méndez fue llam ado a los ba,l- 
cones del edificio para que recib iera 
una m anifestación que le llevaba la 
Federación de E studiantes, cuyo P re ­
sidente, Licenciado Joaquín F. F ran ­
co, habló de esta  m anera:

Exemo. señor Méndez, señores: 
Perm itidm e, prim eram ente, mani-

Lic. Joaquín F. Franco

nuevo P residen te el nom bram iento de 
un conservador o de un liberal mo­
derado para la ca rte ra  de Instrucción 
Pública. La hoja piadosa, escrita  a las 
som bras de la,s sotanas, apareció lue­
go publicada en un periódico de la lo­
calidad, y así fue como pudimos en­
terarnos bien de su contenido y de 
quiénes eran sus autores y propagan­
distas. A pesar de todas estas cir­
cunstancias, no se oyó en ese enton­
ces una sola voz de protesta, ni se 
advirtió un acto siquiera que t:’a tara  
de co n tra rres ta r la opinión y solici­
tud que cntenía el m em orial en re ­
ferencia. Sólo fue la Federación de 
E studiantes, entidad alejada por com­
pleto de nuestras luchas políticas, la 
que en sesión plena del Comité Direc­
tivo acordó de m anera enérgica, y pa­
trió tica, dec larar públicam ente su

deseo de que el futuro S ecretario  de 
Instrucción Pública fuera un joven li­
beral y su determ inación de soste­
nerlo con empeño y ardor. Y así fue, 
pues, corno la juventud estudiantil, 
que tan  p"co apreciada es en nuestra  
vida, ciudadana, pero que se m antiene, 
a pesar de todos los obstáculos y por 
encim a de todos los prejuicios, a la 
vanguardia de la civilización y el pro­
greso, frutos legítim os de los nuevos 
tiem pos y de las ideas nuevas, dió 
un alto  ejemplo de lealtad  a. sus p rin ­
cipios a todos los liberales de nuestro 
país, que parecen estar ya cansados 
de las vanas luchas sostenidas en 
nuestro  am biente político, sa turado  
de un rela jam iento  casi absoluto. Y 
es que la juventud de nuestras aulas 
escolares, señores, se m antiene siem ­
pre en reflexiva especta,tiva, cons­
ciente de sus deberes y anhelosa de 
obtener aun a costa de heróicos sa­
crificios, el triunfo de las nuevas 
ideas que han de trae r  el b ienestar 
de la hum anidad doliente. Es que 
la juventud de nuestra  P atria , que 
tem pla las alm as en el yunque del 
estudiio y dr'l trabajo , está convencida 
de que “el perfeccionam iento moral 
requiere una incesante renovación de 
ideales” y que esta es ta rea  ardua 
que corresponde realizar a los que 
tienen abiertos el espíritu  y la m ente 
a la,s nuevas orientaciones, a los iir- 
vestigadores iirteligentes y audaces 
que analizan con juicio los resultados 
de la experiencia, y saben aprovechar 
lo bueno' y desechar lo malo, y no de 
los conform istas rutinarios, que en­
cierran  su alnra en viejos moldes e- 
goístas, orgullosos y sa.tisfechos de 
las herencias, de las líricas tradicio 
nes.

“P ara  el perfeccionam iento hum a­
no—ha dicho el ilu stre  Profesor a r­
gentino Jc'Sé Ingenieros—son inú ti­
les los tím idos que viven rum iando 
tranquilam ente sin arriesgarse  a ten ­
ta r  nuevas experiencias; son los inno­
vadores los únicos que sirven, descu­
briendo un astro  o encendiendo una 
chispa. Podrá ser m ás cómodo no e- 
quivocarse nunca que e rra r m uchas 
veces; pero' sirven m ejor a la hum a 
nidad los hom bres que, en su inquii'- 
tud de renovarse, por ace rta r una vez 
acep tan  los inconvenientes de, equivo­
carse m il”.

Excelentísim o señor Méndez: . He 
sido siem pre por tem peram ento  y por 
educación, enemigo de prodigar va­
nas alaba,nzas. En mis labios jam ás 
el elogio fue hijo del deseo dé con 
qu istar sim patías, sino el producto, 
siem pre, del reconocim iento justo oe 
los m éritos legítim os de la persona..
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Es por esto, y por la convicción qui* 
tengo de que mis com pañeros y am i­
gos me conocen bien, por lo que sin 
tem ores ni, recelos cobard'es, me a tre ­
vo a exclam ar, con el pecho henchido 
del más ■ hondo regocijo patriótico, 
que con vuestra  reelección, gran par­
te del porvenir db nuestra, P a tria  se 
ha salvado. Y no' es este grito una ex­
presión antojadiza. En el corto tiem ­
po que lleváis de Jefe del Ramo de 
Instrucción Pública, habéis realizado 
una labor fecunda y generosa, que es 
bien conocida por todos 'los hom bres 
conscientes de nuestro  país e igual­
m ente a,preciada por ellos. No son 
solam ente las nuevas escuelas que 
habéis creado, los nuevos y adecua­
dos edificios obtenidos p ara  el fun­
cionam iento de éstas, ni tán tas  obras 
m ateria les realizadas dura.nte vuestro 
corto período, las que prestigia,n vues­
tra  labor, sino los m odernos ideales 
que habéis puesto en práctica en la 
enseñanza tan to  prim aria como se­
cundaria, y profesional, y cuyos resu l­
tados, que apenas empezamos a cose­
char, han sido in tensam ente satis- 
fectorios y beneficiosos.

Pero a pesar de todas estas obras 
que habéis llevado a cabo. Excelen­
tísim o señor Méndez, aún os falta 
m ucho que hacer. En P anam á necesi­
tam os la existencia de una verdadera 
U niversidad, organizada dem ocráti­
cam ente, que sea centro de cultura 
pa.ra todos los que a ella concurran 
anhelosos de perfeccionam iento m a­
terial, m oral o intelectual. N ecesita­
mos con urgencia descentralizar la 
Instrucción Pública, a fin de que no 
sufra los em bates de nuestras conti­
nuas agitaciones política.s, fruto las 
m ás de las veces de diferencias per­
sonales, que no de necesidades ap re ­
m iantes de orden ideológico. Y nece­
sitam os en tre  o tras tan tas  cosas, que 
todos sabem os que vos advertís tam ­
bién, p recisam ente lô  mismo que di­
jo el Licenciado Vasconcelos a,l en­
cargarse de la R ectoría de la Uni­
versidad de Méjiooc Tom ar al cam pe­
sino bajo nuestra  guarda y enseñar­
le a centuplicar el m onto de su pro­
ducción m ediante el empleo de mejo­
res  ú tiles y de m ejores métodos. Eso 
es más importa.nte que ad iestra rlo  en 
la conjugación de los verbos, pues la 
cultu ra es un fru to  natu ra l del des­
arrollo  económico. Y por último, señor 
Secretario , es preciso que el laicism o 
de nues tra  enseñanza, ' que ya ten ía­
mos conquistado y que duran te los fu­
tim os tiem pos ha sufrido, solapados 
pero rudos golpes, se afiance de modo 
absoluto en lo porvenir. Y para ello es 
necesario  hacerles entender a los ‘re ­

trógrados que las actividades de ca­
rác ter civil no son el medio apro­
piado para sus m aquinaciones e in tr i­
gas. Sobre este punto, para nosotros 
capital, la Federación de E studiantes 
os pide de la m anera más respetuo­
sa, pero tam bién del modo m ás fir­
me, que m antengáis a todo trance la 
m ás absoluta libertad  religiosa y de 
enseñanza en la educación de la ju ­
ventud panam eña.

Voy a, term inar, señores, pero an ­
tes quiero llam ar la atención sobre un 
hecho singular, que le da m ayor mé­
rito  a esta  m anifestación. Es esta 
1.a p rim era vez que la  Federación de 
E stud ian tes de Panam á, o m ejor di­
cho, que una colectividad estud ian­
til, lleva una m anifestación en nues­
tro  país. Esto dem uestra  a las claras 
lo que ella significa. Con absoluta 
confianza me atrevo  a declarar que 
si algún organism o perm anece sano y 
vigoroso, noble y leal a  sus principios, 
en Panam á, es el que compone la ju ­
ventud estudiantil. Es justo  y es pa­
triótico, pues, que hoy rinda tributo  
de adm iración, aprecio y cariño a la 
joven personalidad que ha sabido 
guiarse, con am plio esp irita  liberal, 
por los nuevos derro teros ideológicos 
que señalan  un venturoso porvenir 
en nues tra  querida patria.

Excelentísim o señor M éndez: Re­
cibid, por mi conducto, la  felicitación 
m ás calurosa de los estud ian tes, por 
vues tra  reelección para desem peña! 
el alto  m inisterio  de Instrucción P ú­
blica, hacedla extensiva h as ta  el ilus­
tre  y liberal M andatario, don Rodol­
fo Chiari, por el tino y acierto  de­
m ostrado al escogeros a vos para tal 
cargo, y sentios orgulloso de esta  m a­
nifestación, que por las circunstan ­
cias en que se ha realizado y por su 
índole y alcance es la  p rim era en P a­
nam á.

Al discurso del joven F ranco re s ­
pondió el Dr. Méndez con la siguien­
te vigorosa peroración:

E sta  m anifestación que me ofre­
céis, prom ovida por la  Federación de 
E stud ian tes, es doblem ente g rata  a 
mi espíritu , porque significa un reco­
nocim iento de mi labor en la In struc­
ción Pública por quienes están  m ás 
capacitados para hacerlo  y porque 
tiene toda la espontaneidad y toda 
la frescura de la juvetud, que lleva, 
“la esperanza como norte y luz, la vo­
luntad como fuerza y por prim er ob­
jetivo y aplicación de esta  fuerza el 
cultivo de la propia personalidad” ; 
que conserva el tesoro divino de la 
sana alegría de vivir, la energía to­
dopoderosa que gobierna nues tras fa ­

cultades y potencias como gobernaba 
a sus tres hijos el espectro inexora­
ble de la pam pa de granito  en la pa­
rábola p,rofana que vosotrcs cono­
céis.

Ser joven así, es am ar la verdad y 
las cosas del a lm a ,. se r bueno, ser 
justo, d etestar la m entira  y la hipo­
cresía que envilecen, huir del odio, 
del fanatism o y de la in to lerancia que 
ciegan, no m aldecir de la vida y sus 
sanos placeres, tener ansia,s de traba^ 
j j  y de perfeccionam iento individual, 
ab rir  el esp íritu  a toóos los vientos 
de la libertad  y las ideas a todos 
los latidos sociales que la m ism a vi­
da impone.

Ser joven así, es tener el culto de 
las ideas generosas, de la,s nobles ac­
ciones, de los pensam ientos grandes 
y fecundos; es ser capaz de la am plia­
ción de la personalidad y el desdoble 
constante de nues tra  conciencia que 
nos enseñe a sen tir el mal como algo 
que nos a tañe siem pre, a, ten er la ju s­
tic ia  y el ca rácter como un im perati­
vo categórico y la piedad como un 
florecim iento natu ra l an te el dolor 
ajeno.

Allá debe llevar, desde luego, una 
ciencia am able y sugestiva, una cien­
cia que enseñe cómo na,cen las espe­
ranzas, cómo se form an las asp ira­
ciones, cómo florece en la conciencia 
el ideal m oral al lado del ideal de be­
lleza y de independencia espiritual.

Somos nuestros propios artífices. 
Por. eso, pudo decir Renán, lleno de 
filosófico orgullo, “he cincelado mi 
vida como' una, obra de a rte .”

Las voluntades débiles, los errores 
de la existencia, el egoísmo sordo y 
la estrechez de criterio , son vicios 
del esp íritu  favorecidos por el des­
cuido y la ignorancia.

E sta  obra de autoeducación, esta 
form ación del esp íritu  y el corazón 
que arraigue los deberes m orales y 
la.s virtudes cívicas y form e individua­
lidades independientes y activas, es, 
señores, el program a que esp íritus re ­
trógrados o sectarios me han conde- 
nado. Quieren ellos detener la m ar­
cha incontenible de las ideas y se 
a.sustan de que las escuelas se con­
v iertan  en ta lle res y los ta lle res en 
escuelas, de que la cultura secunda­
ria  y superior no tenga restricciones 
ni lim itaciones, y de que no ponga­
mos en el índice los libros de los 
pensadores racionalistas, y de que 
condenem os el desaseo y, la vida sin 
luz y sin aire, y de que con un con­
cepto social de la enseñanza demos 
participación en la solución de sus 
problem as a los mismos alum nos que 
los crean.
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Alarm a infundada y estéril porque 
nada hay que pueda oponer vallas al 
prcgerso humano, hacia el cual vais 
vosotros los jóvenes “como el obrero 
en m archa a los ta lle res que le espe­
ra n ”. Y es nuestro  deber prepararnos 
para afron tar ese progreso con la ini­
ciativa audaz y la genialidad innova­
dora de la. juventud, con la energía de 
la palabra y el ejemplo en tusiasta  y 
noble de modernos conquistadores del 
ideal.

O Por últim o habló el señor Carlos 
S Sucre J. en nom bre de la Juventud 

Liberal. Dijo así:

Señores :

En las últim as horas de la m añana 
de hoy se me solicitó que en nom bre 
de la juventud liberal, llevara la pala­
bra en este actO' solemne. Por n a tu ra ­
leza me alejo de todas las m anifesta­
ciones de simpe tías personificadas en 
los altos funcionarios públicos. Si con 
este discurso altero  mi costum bre es 
tan  sólo porque la p resen te m anifes­
tación tiene una a lta  finalidad ideo­
lógica que, per o tra pa.i'te, no resta 
im portancia al hom enaje de afecto y 
de estim ación que todos perseguim os 
dem ostrar al doctor Méndez Pereira. 
E ste  acto significa, esencialm ente, 
que en Panam á no pasa, inadvertido el 
fondo ideológico de una, actividad pú­
blica, sino que, por el contrario, to­
dos los ciudadanos, unidos por unos 
mismos ideales, siguen, exam inan y 
juzgan la conformidad de los hechos 
con los principios avanzados, con las 
a lta s  aspiraciones colectivas de mejo­
ras sociales. Tal vigilancia constante 
de la opinión prxblica es fecunda por­
que constituye una fuerza im pulsiva 
para acción liberal y porque previene 
contra toda debilidad, contra toda in­
tención de obrar en contra, de las mo­
dernas corrientes del pensam iento. 
Señor Méndez P ere ira :

Con esta  m anifestación quiere ha­
cer la juventud nacional una solem ne 
prom esa de solidaridad con todo ser­
vicio que usted preste , en su ac tua­
ción pública, a las tendencia.s y 
principios liberales. En todo caso, 
como éste, que en trañe aprobación y 
aplauso- de m éritos, se significa al 
m ism o tiem po el deseo firm e de ro­
dear a los que, con inteligencia y Va­
lentín , encaucen en el futuro la li- 
beralízación to ta l de la enseñanza 
pública. El esp íritu  tradicional pre­
tende, desde hace veinte siglos, po­
seer la  verdad absoluta y, partiendo 
de este falso postulado, condena el 
prodigioso desarrollo  alcanzado por 
la ciencia positiva, y procura, funda­

m entar las más a ltas instituciones pú­
blicas, no en los priifcipios que o- 
rien tan  hoy la in teligencia hum ana, 
sino en las ideas m uertas que res­
pondieron a necesidades sociales de 
otra,s épocas. En nuestro  país, como 
lo com prueba este acto, las ideas de 
renovación constituyen los anhelos 
más firm es de los elem entos in te lec­
tuales, sin que esas nobles aspiracio­
nes determ inen hasta  hoy el rumbo 
de la. enseñanza, de las actividades 
públicas ni de la, vida social. El es­
fuerzo que usted ha aportado a la 
m odernización de la enseñanza le 
granjea, por ello mismo, el agradeci­
m iento y la confianza de la juventud 
que sabe apreciar las dificultades 
con que tropieza todo in ten to  de me-

Don Carlos Suc 'e  C.

jo ra r las instituciones sociales. Las 
m anifestaciones de aprecio ofrecidas 
por el país a usted, con motivo de su 
reelección, evidencian que el am bien­
te está  ya preparado  para rec ib ir una, 
re fo n n a  avanzada de la enseñanza pú­
blica, a base de independencia e- 
conóm ica y política del ra,mo de edu­
cación racionalista  y de dignificación 
del m aestro. Existe la esperanza ju s­
tificada de que us^'ed im pulsará, a 
despecho de las p ro testas esporádi­
cas, nues tra  enseña,nza por los sen­
deros que im ponen las necesidades 
sociales de hoy. Las conquistas al­
canzadas h as ta  el m om ento deben 
reafirm arse  y perfeccionarse de mo­
do positivo. La co-educación, tan  dis­
cutida, en otros días, presenta, preci­
sam ente, la  constancia de que si las 
reform as sociales provocan p ro testas 
cuando se inauguran, obt'ónen tam ­
bién el aceptam iento  general cuan­
do se dem uestra p rác ticam ente la, 
bondad de ellas. En la actualidad los 
elem entos más autorizados aplauden 
la enseñanza bi-sexual porque la  es­
cuela ha evidencia.do que no tenían  
fundam ento los prejuicios m orales

que la condenaban y que ella prepa­
ra el triunfo de la .mujer, al mismo 
tiem po que conátituye im portante e- 
conomía en los .gastos del ram o por- 
cme perm ite la educación de un ex­
tenso núm ero de niños con pocos lo­
cales.

Señor Méndez P ereira : esta m ani­
festación ha de provocar todo su en­
tusiasm o porque los móviles de ella 
son esencialm ente desinteresados, 
ideológicos, nacidos al calor de sus 
m éritos legítim os, de lO’ que usted ha 
hecho como S ecretario  de* Instrucción 
Pública, y de lo mucho que de usted 
se espera por su am plio espíritu  libe- 

• ra l y por las nuevas leyes que reor- 
ganiza,rán el ram o de acuerdo con 
las iniciativas de usted. Sea este ac­
to, señor Secretario , fuente de íntim a 
satisfacción para usted, y estímulo 
poderoso para todos los que, no obs- ' 
tan te  com partir los nuevos principios 
sociales, tem en apoyarlos pública,men­
te por miedo a la inquietud de los 
reaccionarios, a los recelos de los que 
viven m irando hacia atrás.

He dicho.

R etirado ya el Dr. Méndez a su ca­
sa después de recibidos esos m ereci­
dos hom enajes, has ta  allá le llevó el 
B achiller Benigno Tomás Argote una 
espléndida serenata,, acompañado por 
num eroso grupo de estudiantes, a 
quines el Dr. Méndez abrió sus puer­
tas y atendió en su casa con exquisi­
tez.

Además, de todos los rincones de 
la República el Dr. Méndez ha recibi­
do por telégrafo innum erables felici­
taciones. He aquí algunas de ellas:

David 10 de Octubre 1924.
Felicitólo muy sinceram eirte por su 

perm anencia en la ca rte ra  In struc­
ción Pública. Servidor y amigo,— En­
rique Halphen.

Pesé, 2 Octubre 1924.
Me complace saber su reelección 

S ecretario  de Instrucción Pública. Fe­
licitólo. Amigo, J. Crespo M.

Pesé, 2 Octubre 1924.
Felicitólo m erecida reelección.—A- 

migo, B. Polo.
Soná, 2 Octubre 1924. •

Congratula,do por reelección. M agis­
terio  seguirá progresando'.— Debou- 
taud.

David 2 Octubre de 1924.
Compláceme su reelección.— F. O li­

vares C.
Remedios, Octubre 2 ^e 1924.

M agisterio Nacional debe es ta r de 
plácem es por su reelección. Felicí­
telo  y felicitém onos. Amigo, Vargas.
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Boca del Monte, Octubre 3 de 1924.
P residen te al reelegirlo  cargo col­

ma aspiraciones in teresados in struc­
ción popular. Felicitólo. Amigo,— 
Ramos.

Boca del Monte, Octubre 3 de 1924.
Felicitárnosle por reelección Secre­

ta rio  Instrucción Pública y como 
miem bros del M agisterio ofrecérnosle 
decidida colaboración.

Ism ael García, Dionisio Pérez A., 
Rosa de Ramos, J. G. Ramos S., Ofe­
lina Castrellón, Octa.viza Sanjur, A- 
nastasio  Díaz, José del Carmen Cue­
vas, M anuela Duque.

San Félix, Octubre 3 de 1924.
M aestros escuela San Félix, felici­

tárnosle sinceram ente por acetráda, 
designación P residen te Cliiari reeli­
giéndolo usted a r te ra  Instrucción Pú­
blica. País m uéstrase satisfecho la­
bor suya que indica progreso' y pa­
triotism o nacional.

Sotero Angulo, Antonio Ríos S., Cé­
sar Castrellón, Ofelina Castrellón, 
Clotilde Basan.

A talaya, O ctubre 3 de 1924.
P erm ítam e acep tar sinceras felici­

taciones por continuar al fren te  de la 
instrucción del país, para, m ayor pro­
greso de ella.— Francisco de J. Pinzón.

P arita , O ctubre 3 de 1924.
Felicitólo sinceram ente por reelec­

ción m erecido cargo.— Elias Velarde.

Las Palm as, Octubre 3 de 1924.
Suscritos comr/iacidos felicitárnos­

lo m erecida confianza depositada en 
usted por nueAm Presiden te, al con­
fiarle continuar dirigiendo ca rte ra  
Instrucción Pública, base progreso 
n u es tra  República a cuyo fren te  es 
usted valiosa ga,rantía. Afectísimos, 
Carlos Rubén Sucre, Ram ón E. Tu- 
ñón, G ilberto R. Arosemena.

Las Palm as, Octubre 3 de 1924.
Mis felicitaciones por continuar al 

fren te del im portan te ram o de Ins­
trucción Pública. AmigO' affmo.— R. L. 
Castrellón.

Las Palmas,* Octubre 3 de 1924.
Compla.cidos por acertada reelec­

ción suya para Jefe del Ramo. Envió­
le calurosa felicitación. Rodríguez, 
Arriagadad.

Cañazas, Octubre 3 de 1924.

Felicitólo por a tin ad a  reelección.— 
Ana M ar ía  Arrocha.

H orconcitos, Octubre 3 de 1924.
Complácenos felicitarlo  nuevo nom ­

bram iento.—David Trujillo, Isabel A.
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de Francesclii,' Sara V. Campbell, Ma­
rina Alvarado, Isabel M aría Trujillo, 
Ra,fael Trujillo, Ism ael E. Jim énez.

Lajas, Octubre 3 de 1924.

Recuerdos alegría m aestros, por el 
bien nues tra  querida patria. N uestro 
deber con sinceridad felicitárnoslo 
reelección merecida. ' Reciba nues tra  
cooperación decidida en su adm inis­
tración.—Carlos Núñez O., Santiago 
Gilberto Illueca, Angel Santizo, Víc­
to r M. Vanegas, M aría del C. P era l­
ta, E. M. Jim énez, N arcisa Guzmán.

Tolé, Octubre 3 de 1924.

M aestros Tolé sentim os profundo 
regocijo saber su reelección S ecreta­
ría  Instrucción a que supo usted dar 
lu stre  pasado período. S írvase recib ir 
nues tras felicitaciones y la de m aes­
tros Común, Cerro Viejo, Cerro Igle­
sia. Servidores,—León Eyseric, San­
tiago Bolados, E m érita  Alvarado, E- 
milia Isaac.

Las Tablas, Octubre 3 de 1924.

Felicitólo sinceram ente por m ere­
cida reelección Secretario  Instrucción 
Pública. Es la m ejor g aran tía  que sa­
biam ente ha podido ofrecer don Ro­
dolfo Chiari al porvenir de la educa­
ción pública panam eña. Mi regocijo 
no tiene lím ites. Affmo.—José E. 
Brandao.

Ocú, Octubre 3 de 1924.

Hemos sabido con placer su reelec­
ción en la S ecre taría  Instrucción P ú­
blica. Poder Ejecutivo ha procedido 
ccn acierto  al hacer este nom bra­
m iento que m erece aprobación unáni­
me de todos los ciudadanos conscien­
tes de la República.. P ara  usted y Go­
bierno nuestras sinceras felicitacio­
nes. Amigos, Arcast i l lero  y Antonio  
Burgos.

Ocú, O ctubre 3 de 1924.

Congratulados m erecida reelección 
S ecre taría  Instrucción Pública. P ara 
usted y Gobierno nues tras cordiales 
felicitaciones. Servidores,—Raúl, Luis, 
Carlos y Esperanza Berbey.

Ocú, Octubre 3 de 1924.

Felicitárnoslo por reelección.— 
Alba Granados, Berbey.

Penonomé, O ctubre 3 de 1924.

Complacidos por reelección Secre­
tario  Instrucción . Pública.— José G.

Fernández Hermanos.

Penonomé, O ctubre 3 de 1924.
Complacidísimo por m erecida re ­

elección. A ffm o. a.migo.—  Miguel W .  
Conte.

Penonomé, Octubre 3 de. 1924.

C om plácenos sum o g rado  su  re lec ­
ción. Felic itárnoslo . A m igos.— Manuel  
M. Grimaldo, H erm el Guardia.

Penonomé, O ctubre 3 de 1924.

Lo felicito  ppr su nom bram iento 
que redundará beneficio país y am i­
gaos. A fectísim a,— Rosario Vieto*.

Penonomé, Octubre 3 de 1924.
Su reelección era una necesidad na­

cional que se imponía. Los fru tos de 
su labor m erito ria  los cosechamos. 
Es para mi, usted el Vasconcelos pa­
nameño. Felicitaciones sinceras. Ser­
vidor,— Fernando Lombardo.

Colón, Octubre 3 de 1924.
Reelección hecha usted por el E je­

cutivo en distinguida ca rte ra  Instruc­
ción Pública, sa tisface deseos am i­
gos y la patria. Felicitólo y abrázalo.
—  M. W a lk e r  H.

Aguadulce, Octubre 3 de 1924.
Celebro su reelección y felicítelo 

cordialm ente.—Alejandro .

Aguadulce, Octubre 3 de 1924.

EuAu'ole m is m ás s in ce ra s  fe lic ita ­
ciones m erec id a  ree lecc ión .— Ezequiel 
Ju'ado.

Pocrí, Octubre 3 de 1924.
C ord ia les fe lic itac io p es . H onrando  

u sted  S e c re ta r ía , idea les suyos co n ti­
n u a rá n  AÚajando h ac ia  la cim a.
—  M aría  E. dé Bernal.

Aguadulce, Octubre 3 de 1924.
Felicitó te por tu  recien te nom bra­

m iento que rep resen ta  el triunfo  de 
tus m éritos y el del liberalism o en el 
campo de las ideas. Afectísimo.— M a­
nuel de J. Pereira  J.

D
O

NUEVA ORIENTACION D ELA.

(Viene de la página 10)

tu irá  una revolución en el Ramo e- 
ducativo. Sabemos que el actual Se­
cre tario  de Instrucción Pública ten ­
drá absoluta libertad  de acción en el 
m anejo de su despacho y que sólo 
fa lta  que la A sam blea Nacional, em­
papándose en el esp íritu  patriótico 
que anim a el doctor Méndez P ereira, 
contribuya, dictando las leyes necesa­
rias que se han  sugerido, a que el es­
pléndido plan pueda desarro llarse, y 
que de bella aspiración o proyecto, 
se torne en ven turosa realidad.

Juan R ivera  R.

B o a o i : "  ....- ' n o p o i i , „ „ ^ o i
DO

lO
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Admioistración Geoeral del Imanesto de Licores
A V I S O  O F I C I A L

SOBRE IMPUESTO DE TIMBRES

1

Para conocimiento general y especialmente de los 
Comerciantes y Empresarios, se llama la atención ha­
cia las disposiciones referentes al nso de timbres nacio­
nales siguientes :

TBLBRES DE UN CENTESIMO:
Los recibos por alquileres y servicios hasta B, 50.00. 

—Las cajetillas de cigarrillos nacionales y extranje­
ros que no excedan de 20 cigarrillos los primeros y 
de 16 los segundos.—Los perfumes extranjeros de diez 
a veinticinco centesimos.—-Los cheques y giros a la 
vista.

TLMBRES DE DOS CENTESBIOS:
]jo s  certificados de depósito y de empeños.—Los re­

cibos por alquileres que excedan de B. 50.00.—Todo 
envase de cerveza extranjera, hasta un litro.—Los bo­
letos para espectáculos públicos.—Las cajetillas de ci­
garrillos extranjeros que excedan de 16 y las de na­
cionales que excedan de 20.—Las hojas de los libros 
de comercio.

TT.MBRES DE DOS Y 5IEDIO CENTESIMOS:
Los perfumes extranjeros de 26 centavos a B. 1.00. 

■—Los paquetes de jñcadura extranjera basta de 4 on­
zas.—Los envases hasta de medio litro de licor na­
cional.

TBIBRES DE CINCO CENTESIMOS:
Los envases de más de medio litro de licor nacional. 

—Los giros a plazo librados en la República por cada 
B 100.00.

TIMBRES DE DIEZ CENTESBIOS:
Los cigarros extranjeros por cada 25 cigarros.—Los 

perfumes extranjeros de más de B. 1.00.—Las cucn- 
icis de comercio cuyo valor pase de diez balboas, sin 
exceder de cien. Las que excedan pagarán diez cente­
simos más por cada cien balboas 0‘ fracción.—Las fac­
turas consulares, conocimientos y las declaraciones re­
lativas a la introducción de mercancías, por cada 
B. 100.00.—Los boletos de pasaje en la República.

xIMBRES DE VEINTEYCENTeM m OŜ I
jÍdo envase de licor extranjero, como wiskey, co- 

5c, champaña, vino esi)umante. pepermint, cacao, vi­
ms y licores chinos, etc.—Las hojas de papel sellado

en que se expidan zarpes para los puertos de la Re­
pública.—Los paquetes de naipes.

TBIBRES DE CINCUENTA CENTESIMOS:
Los conocimientos de embarque para el exterior. 

TIMBRES DE DOS BALBOAS:
Los sobordos, manifiestos y demás documentos de ' 

barcos que se despachen o vengan del exterior.—Las 
guías para reexportación de efectos extranjeros.—Los 
boletos de pasajes para el exterior.—La primera au­
tenticación de firmas.

N O  T A S
A los efectos nacionales o extranjeros que causen 

impuesto, deberán adherírsele los timbres, tan pronto 
como se abran las cajas o empaques que los contie­
nen.

Las facturas y recibos deberán llevar el timbre c 
timl)res correspondientes una vez cancelados, aunque 
se trate de O])eraciones hechas de contado.

Si las facturas o recibos se hacen y cancelan por du- 
jdicado, o más ejemplares, cada ejemplar deberá llevar 
los timl)res correspondientes. (Artículo 411 del Código 
Fiscal y 5o. de la Ley 19 de 1920).

Conforme al artículo 416 del Código Fiscal, serán 
nndtados los que otorguen o admitan documentos sin 
ei timbre respectivo.

No se admitirá como excusa el û 'o de sellos en que 
se diga que es el comprador el obligado a poner el tim- 
l)re fiscal.

Los recibos que se otorguen como cancelación de 
facturas’ comerciales, deberán llevar los mismos tinv 
bies que a dichas facturas corresponderían, y las ihul- 
tas respectivas serán impuestas en cualquier caso 
que se trate de evadir el pago del impuesto, (pará­
grafo 2o., Artículo 5o., Ley 19 de 1920). !

Los que exporten mercancías que han pagado ]el im­
puesto de timbres, tendrán derecho a la devoluci'ón del 
valor.de esos timbres, y lo mismo se hará con los que 
correspondan a biAçâV o en-^ses dañSfdos. /
Sólo los expendedores oficiale^de especie^ "  ̂venales 

podrán hacer ;el comercio de timbiXs, con las liiur"’' 
clones establecidas en los reglamentos, y los que ven­
dan o compren timbres de particulares, serán castiga­
dos como infractores.

El Administrador General,
LUIS E. ÁLFARO.
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CAPITAL Y RESERVA: B. 1.147.514,83
'»¡aaU£ION DEL ESTADO FUNDADA EN 1904

A D M IN IS T R A D O R  Y D E P O S IT A R IO  D E L O S  F O N D O S  D E L  
G O B IE R N O  DE LA R E P U B L IC A  DE P A N A M A

Está en condiciones dé prestar tod a c la se  de servicios Bancarios 
por medio de su s agencias que m antiene en tod as ías provincias.

■ïallere.s Gráficos “LA UNION'

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




